
MR. FEDERICO WORMIHC. 

L A HERMANA DEL EMIGRADO. 

T . 

M l i e . de Lagny habia nacido en Bre taña cuino 
A r t u r o . Los dominios de su padre estaban cont i­
guos á los de K e r v a l , y esta circunstancia, en el 
tiempo de su prosperidad , liabia establecido entre 
ambas familias relaciones de vecindad, que aquel 
pais triste y solitario hacia necesarias á los que acos­
tumbraban v iv i r en é l . A r t u r o yGes t ie ta , que asi se. 
l lamaba la joven b re tón i , h i b i a n adquir ido cues te 
trato reciproco una in t imidad muy just if icad* alte­
rnas por la semejanza de su edad, la igualdad de sus 
gustos y esa famil iar idad can torosa que es tan natu­
ral en todos l o i n iños criados juntos, acostumbradas 
á d i s id i r entre sí sus diversiones y sus pena 1 ', h ab í an 
sentido nacer y brotar casi a l mismo tiempo en su 
corazón las raices do un afecto, que indudablemente 
las leyes, tanto divinas como humanas hubieran con­
sagrado a lgún d i a , si los acontecimientos no hubie­
ran venido precipitadamente á in te r rumpi r sus amo­
res y á disipar sus mas lisougefas esperanzas. A s i es 
que le i m p r e s i ó n que hizo en el joven e l ver á su an­
tigua, c o m p a ñ e r a fue tan viva que le hizo o lv idar a l 
momento el objeto de su visita' y e l misterio ron que 
hasta entonces habia procurado em ubr i ' se. 

— Jul ie ta , le dijo pasado un instante de si lencio 
Y tomando t í m i d a m e n t e la mano d la j oven , sois ves 
a quien yo vuelvo á v t r ? 

— Estoy tan variada que no me conocéis? respon­
dió la condesa con una sonrisa. 

— O h ! no, siempre es tá is joven y hermosa; pero 
y el apellido que tené i s? 

—1 lis e l de m i mar ido . 
— Estáis casada? 

- - E s t o y viuda A r t u r » ! Separada de m i famil ia , 

despojada de mis bienes y echada de m i pais liabia 
e n c o n t r a d » en es'a tierra de destierro un noble a m i ­
go que de muv buena gana habia querido d iv id i r 
•-oumigo su t i tu lo , su c l i se y sus riquezas; pero des­
pués e l cielo se lo ha arrebatado á mi agradeci­
miento . 

Etffé dec larac ión desca rgó s ú b i t a m e n t e el pecho de 
Arturo del peso que lo c p r i m i a , é hiz.» renacer eu su 
corazón todus los sentimientos que antes lo habian 
agitado. 

— A h ! J u l i e t a , puedo todavía recordaros nuestro amor? 

A l pronunciar e¿t«s palabras sr liabia echado A r ­
turo a Jos pie» de la condesa y le habia cojido la 
m i n o ; [),.,,, e s t a S ( , ( | e s ! i s ¡ 0 c 0 „ pront i tud , y retroce­
diendo precipitademente, le p r e g u n t ó -

— Qué queré i s d e ñ r ? 
— A y ! p ros igu ió e l joven; no os acordáis de nues­

tros antiguos juramentos? Jul ie ta , soy vuestro p r i ­
mer amante y debo ser vuestro ú l t i m o esposo! 

— Vos! e sc l amó la condesa rn tono e s t r año , vos! 
Oh Dios mió ! pero si sois casadoj 

Efectivamente, sin haber nunca dudado del per­
sonaje que seo-t i l laba con el nombre de Arturo M u ' 
sel , M m e . de Sp i lbe rg , habia oído: hablar muchas 
veces de él y dr la estrana vida que ha.-ia, de lo c u i I 
se admiraba lodo el p»is . 

A l o i r esta palabra se l evan tó vivamente Arturo y 
se c u b r i ó con las dos manos su r o s t i ó , que s ú b i t a m e n ­
te se liabia ruborizado. 

.=» Es verdad, dijo con voz balbuciente y alterada 
per la Vergüenza y la desespe rac ión , se me liabia o l 
vidado. . 

Horrorizado d e s p u é s con el pel igro que en un ins­
tante de pasión liabjá cprride el honor de su f a m i l i a , 
y resignado con e l inmenso sacrificio que tenia que 
hacer de nuevo por la r epu tac ión de su hermana, 
iba á irse, mas lo non des a lo detuvo d i c i é n d o l e ; 

— Arturo ¿habé i s querido e n g a ñ a r m e ? 

M u y turbado ' ! joven para poder hablar, r e p u l s ó 
solamente con un ademan aquella injuriosa i m p u ­
tación. 

— Pues enlomes ¿qué significan esas p a l a b r a s ? ¿ P a ­
ra n u é habéis ' mudado d« nombre? 

L e v a n t ó Arturo sus ojos al c i e lo , y dio un profun­
do suspiro. 

— ¿ Ñ o rcsiiondeis? dijo la condesa. Y esa carta, 
que segnn me han dicho, veníais á entregarme ¿era 
t ambién un protesto para introduciros aqui? 

Acordóse e l barón por «stas palabras del objeto 
de su «risita reg i s t ró ligeramente ¿ü bols i l lo , y entre­
gó la carta á la condesa. 

— N o , Ju l ie ta , r e s p o n d i ó en fin; no era un protes­
to: aquí tenéis esta carta que me be en --ontra lo en 
el camino rea l , eu donde U hab í a perdido i n d u d a ­
blemente el correo. Ay de m í ! p ros igu ió ; eu este me­
mento gravita sobre m i vida un terrible secreto', que 
no me permite disculparme; pero espero que llegue 
a lgún día en que pueda hablar, y entonces veré i s 
que soy mas infel iz que culpable . Jul ie ta , la sola co­
sa que os pido es que si alguna vez me habéis ama­
da y todavía me a m á i s , pod ía i s amarine hasta en" 
tonces. 

S in embargo, mientras pronunciaba el j é v e n estas 
palabras, Mme . de Spi lberg había abierto l» carta y 
la r eco r r í a entregada á una ag i t ac ión , de modo que 
cuando A r t u i o acabó de hablar, ella acababa de 
leer la . 

— A r t u r o , p ros igu ió e l l a , con voz turbada; quiero 
creeros, y cualquiera que sea e l inisteiio que invocáis 
le respeto; pero no puedo dejaros concebir vanas es­
peranzas, porque, suceda lo q«e sucediere nunca nos 
perteneceremos! 

A I oir esto, e s t remec ié ronse todos los miembros 
Je A r t u r o . 

— Verdaderamente, c o n t i n u ó !a joven , es e s t r a ñ a 
nuestra suerte! E n , fin hágase la voluntad de Diosí . . 
A r t u r o , escuchad; 
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E l conde « i marido era el u l t imo de M fam. .a 

y sin duda »%»»« « P f r a b a T ¡"* V * 
u n i ó n »n heredero de sn nombre y de su» henos; pe­
ro el cielo lo ha dispuesto de otro m i d o , y e I deseen-
diente de los Spi lberg ha muerto sin posteridad. S in 
embargo , esta constante p reocupac ión de todo 
buen csLal le ro , lo a b a n d o n ó n i aun en sus ú l ­
timos momento?: tnu hizo i r a su cabezera y me 
manifes tó francamente los disgustos que acibaraban' 
sus ú l t i m o s instantes. 

— Ju l i e ta , me di jo, sabéis lo qae os amo! pues su­
fro en este momento un dolor igual al Je separarme 
de t í , que es mor i r sin heredero. ¡\Ii muerte va á de­

jarte en un completo abandono, y como todavia eres 
joven y hermosa, quizá a lgún dia consen t i rás en to­
mar un nuevo esposo. Me prometes no dar tu mano 
mas que a l que jure un i r sus armas con las mias.y 
a u a - ü r e ! t i tulo de conde de Sp i lbe rg á su nombre? 

— S e ñ o r conde, contes té yo profundamente c o n ­
tristada al o i r aquella sing-ilar é inaudita p ropos ic ión : 
yo soy vuestra criada, y el menor de vuestros deseos 
us una orden sagrada para m í . 

Esta humilde respuesta causó al parecer mucha 
a legr ía á M r . de S p i l b e r g ; pero con todo, parece que 
no le t r anqu i l i zó enteramente. 

Efectivamente; otro personage traido all í por ca­
sualidad ó de intento, asistía silenciosamente á esta 
solemne entrevisla. Era un joven así de vuestra edad, 
l lamado Federico W o r m i c l i , y mondaba un reg i ­
miento en la guardia aus t r í aca ; pero por un pr iv i le 
gio c o m ú n á todos los oficiales de su clase se. hacia 
reemplazar eu su cuerpo una parte del ano, é iba de 
vez en c u m d o a pasar algunos días en Ja quinta de 
S p i l b e r g . Fuera de esto, era un caballero tan bueno 
y valiente, que poseía e l afecto de m i marido y lo 
m e r e c í a de todos. 

Estaba, pues, Federico de pie, p r ó x i m o á la cama 
y jun to a m í ; ye hacía algunos instantes que yo veía 
Jas miradas del Conde, animadas de una es t raña es 
p r e s i ó n , dir igirse á nosotros dos, hasta que tomó en 
fin la paiabra y di jo: 

•—Jul ie ta , en nada quiero contrariar tus inclinacio­
nes; pero sin embargo, ¿no podia yo l levarme á la 
tumba uua idea mas exacta de que c u m p l i r á s tu p ro . 
mesa? 

Y viendo que ladavia no lo comprend ía b ien , aña­
d i ó : 

«— «En mi edad, Usi marido ti casi un padre: ¿si 
yo os ofreciera í Federico por esposo? 

Estas palabras me h i r ie ron como si fuera un rayo. 
No v i si hicieron en el coronel la misma im¡>resi«»n 
que en m í ; pero lo vi empalideeer y estremecerse sú ­
bitamente. 

- — M r . de W o r n i e h ! e s c l a m é . 
—• Esperá i s , p r e g u n t ó e l conde, ha l la r uno mas 

digno de heredar mis armas y mi t í t u l o ? 
M e hab ían puesto en un desorden tai la sorpresa, 

l a emoc ión y el do lor , que no supe que responder. 
Ademas , Federico estaba a l parecer en la misma 
p e r p l e g i d á d , y creí d is t ingui r que esperimentaba la 
mism- necesidad de protestar • ontra una un ión que 
repugnaba lo mism » a su concierten que a la m i a , y 
que solo el temor de agravar con una repulsa la de 
sesperada s i tuac ión de un anciano moribundo lo con­
t e n í a como á m í . 

— S e ñ o r conde, le dije con voz bulbuciente, pro­
bablemente nunca me casaré . 

A l « i r estas palabras se animaron con una e s t r a ñ a 
espresion las facciones del conde. 

— Nunca! nunca! e s e l a m ó sen tándose precipi tada­
mente en la cama. . . Ju l i e t a , lo que decís es impos i ­
ble.. . Qué será pues del nombre de los Spi lberg? 

Asustada coa e l efecto que habia producido aquo-
11a contes tac ión en el alma timorata de mi esposo, 
me d i r i g í hacia él para retractar mis palabras; mas 
no me dio tiempo para e l l o , y p ros igu ió en tono m«í 
t ranquilo: 

— Ju l ie ta , escuchad. . . . Conozco que no me q u e » 
da mas que un instante de v i d i y es necesario que os 
esprese enteramente m i pensamiento. Oh! si a lguna 
vez me habé i s amado: si los cuidados y afecto q u c 0 s 
he tenido escita» «n vuestro corazón el menor recono­
c imiento , prometedme que os volvereis á casar 
Renovad el juramento de no tomar por esposo, sino 
a l que consienta trinar m i t í t u l o . . . . Y como á m i s 
ojos Federico * s el mas digno de e l l o , juradme pre­
ferir lo á cualquier otro si se agrega alguna vez a l 
n ú m e r o de los que quieran oblener vuestra mano! 

Antes de responder le eché a l coronel una mirada 
« p i d a e inquieta; pero me a u i m ó con una sonrisa 
lau benévola y persuasiva que j u r é inmediatamente 
"o abusar nunca de una promesa hecha en tan i m ­
ponente circunstancia. 

— O h ! gracias, gracias, esc lamó el conde a l a r g á n -
•deme su mano. Y a puedo mor i r t ranqui lo . — A d i ó s 
J Ju l ie ta ! 
I A l momento dio el ú l t i m o suspiro: á mí me d i o 

un desmayo y me sacaron de a l l í . Cuando volví en m í 
ya no estaba Federico en la qu in ta , y al dia siguiente 
supe que habia recibido orden de i r con su regimieu 
to a incorporarse al e jérc i to del general C le r f ay t , y 
desde entouces (¡ue ya hace dos años , no he oido h a ­
blar mas de é l . C re í ame ya l ibre y absolutamente i n ­
dependiente de mi promasa. . . . 

— Pues bien! dijo vivamente Ar turo , que todavia 
no habia desesperado de descubrir a l g ú n dia al Se 
ductor de Margari ta y de recuperar sus derechos ob­
teniendo la mano de la condesa. 

—Pues bien! con tes tó esta enseñándo le la carta 
que le habia entregadj el joven b r e t ó n : ya me escri­
be ex i j i éndome el cumpl imiento de nuestro ju ra 
m e n t ó y a n u n c i á n d o m e su regreso. 

— Y cuando viene? 
— M a ñ a n a ! . . . 
— Mañana! . . OK! Ju l ie ta , Ju l ie ta ! e sc l amó el j o ­

ven poniéndose las dos manos en su frente. 
— A r t u r o , ya veis que gravita sobre mi el peso de 

nna un ión sagrada y contratada á la cabecera de la ca­
ma de un mor ibundo; que no es l íci to faltar a seme­
jantes promesas, y ademas que sois casado. 

» Sí s í , Ju l ie ta , e sc lamó e l joven con acento de 
desesperac ión , aunque con subiiuae ene rg í a ; es verdad 
ijue lo soy. 

E n seguida se m a r c h ó desatinado, y la misma con­
desa vencida de temores y desfallecida, se echó en un 
s i l l ó n . 

(Cenümará.) 

APUNTES DE UN DESOCUPADO. 

Hay paciencia para t o lo ! Ü u calculista q u é p r o ­
bablemente tenia poco que hacer, ha teuido la cur io­
sidad de calcular por los registros oficiales de Pa r í s 
la edad de 421 ,525 mugeres casadas en d i r l n capital 
durante el espacio de iS año». Los resultados que ha' 
obtenido han sido los siguientes: 811 mugeres se ha­
bían casado entre ios 12 y los í 5 a ñ o s ; ( 9 i 0 á los 
diez y seis años completos; 5959 de diez y siete a ñ o s : 
7816 de diez y ocho años* 6 9 » 7 de diez y nueve; 
7fti8 de veinte; 8 0 i 7 de veinte y uno. En este punto 
acababa la p rog re s ión ascendente en cuanto al n ú m e ­
ro de los casamientos, y comenzaba á d i sminu i r r á -
picainente. De 2 2 á 25 años , poco mas había que sie­
te m i l mugeres i;asadas; de 2 i á 25 solamente seis 
m i l ; de 2 6 á 28 apenas cinco m i l ; de 3 2 a 37 monos 
de dos m i l ; de 4 2 solamente m i l y quince, de AS 
quinientas ochenta y seis; Je 56 doscientos veinte y 
seis; de 6 ) viento veinte y seis de ah í para arr iba 7 8 . 

Los resultados que hasta aqu í quedan espuestes 
son ya de alguna importancia; porque muestran al 
menos eu tesis general , cual es la edad en que las 
señoras solteras pueden mas fác i lmente casarse; pero 
nuestro calculador ha llevado sus investigeciones 
mucho mas lejos, p r o p o n i é n d o l e examinar cuales eran 
las circunstancias particuiares á cada uno de Jos g ru ­
pos de mugeres casadas, comprendidas en su cuadro 
es t ad í s t i co . A fuerza de trabajos é investigaciones 
( fác i lmen te se puede imaginar cuanto la cosa le cos­
ta r ía ) l l egó finalmente a establecer las ' tc»is s i ­
guientes: 

No hablando en e l pr imer grupo de mugeres de 
12 á 15 «ños , la mayor parte de Jas comprendidas en 
lo* grupos inmediatos hasta los 21 años esclusiva-
mente, se h a b í a n casado sin dote. De los 2 2 hasta 
los 28 se hal laban t a m b i é n muchas sin dote; pero 
ordinariamente aquellas que no lo t e n í a n , ó se d is ­
t i n g u í a n por a l g ú n talento, ó prenda especial, o e r u i 
peisoraas de alta nobleza que se hab í an casado con 
maridos de condic ión inferior . De los 28 años para 
adelante la p roporc ión de las mugeres que se hab í an 
casado sin dote era aun menor ijue el ] 0 por 1 0 0 . 

Estos ú l t i m o s resultados son eiertamerte p rec io-

sisnnos, porque de ellas se deduce un pr incipio muy 
luminoso y fecundo en esp l i sac íones , fque pueds 
servir de regulador muy seguro á todas las s eño ra» 
solteras que deseen tomar estado. Regla gene ra l ; ^ , 
hasta los 21 inclusiva valen las señeras por la hechu­
ra: do ahí para adelante solo quedan valiendo p « r e j 
peso Establecido esie pr incipio general , s ígnense na­
turalmente los siguientes aforismos de táctiec m a „ 
t r imon ia l , cuya estricta observancia puede evitar á 
las s e ñ o r a s gran n ú m e r o de aquello á que los f ran­
ceses dan el nombre de desappointemenls. 

I. Toda s e ñ o r a soltera que tuviese pretensiones á 
casarse, o b r a r á con mucha prudencia si ( c « a l q u i e r a 

que sea el grado de belleza de que el Creador | | h u ­
biese dolado), no deja l l egar la edad de 2 l años s in 
haber tomado estado. 

II . S i por acaso (io que Dios no permita) hubiese 
entrado en los 22 sin haber hallado marido, haga ta -
mediatamente todas las di ' igeueias posibles para ad­
qu i r i r alguna prenda, como la m ú s i c a , el dibujo, e l 
baile, ú otra semejante, por cuyo medio, aquello que 
el progreso de la edad le friese haciendo perder por 
el lado físico, se hal le compensado en cierto modo 
por e l lado mora l . 

III. Nunca señora alg-ina soltera, que no tenga 
dote, ó posibi l idad «le alguna herencia, se arr iesgo* 
á l legar á los 28 a ñ o s , sin haber tomado estado. E n 
táctica esta edad de los 28 años es el pimío de que dur: 
como en el juego «le los treinta y uno. 

IV. Las señoras ricas, mayores de 28 , aunque ha­
yan llegado á los 50 y a los 4 0 , no deben nunca p re ­
cipitarse en l ae l cc ion de marido, porqae no pierden 
en la e lección de marido, porque no pierdan el s iste­
ma espectativo; han de tener siempre gran n ú m e r o 
de adoradores en que poder escoger á su vo lun tad . 
Es verdad que todos ellos se casar ían de mejor gana 
con la dote independientemente de la muger, que con 
la muger independientemente de la dote; pero la esta, 
dística se ocupa ú n i c a m e n t e de los hechos y no se 
ocupa de la razón de el los . 

V . Las señoras rieas que pasen de 60 años t i ­
enen tanta mayor facilidad de l i d i a r mar ido, c u a n ­
to mas viejas fuesen. A u n q u e sea viuda y con h i ­
jos poco importa con tal que la bolsa sea de mucho 
bulto. E l antiguo refrán de que ¡Jinda eon plata pronto* 
se easa¡ turné en este r*so entera ap l i cac ión . 

T E A T R O S . 

C r u a . 

Hoy martes no hay f u n c i ó n . , 

I II I I , I I — 

l ' r m e i p e * 

A las síet* do la noche; La aeredita comedia en 
cuatro actos y en verso, t i tulada: E L ¿QUE DIRAiN? 
Y E L ¿QUE S E M E D A A MI? U$ Molíate*. Ter­
mina rá el e spec t ácu lo con la segunda parte del Sol* 
dada fanfarrón. 

C i r c o . 

A l á s c e t e de l a noche: L O I N G L E S E S E N K L 
i N D O S T A N , gran baile nuevo en 5 cnadros, 

I M P R E N T A D E BOIX. . 


